
el pnv de hoy el opio de euskadi (II) 
El opio de Euskadi. Un opio 

adormecedor. aletargante. parali-
zador, engañoso... empleado como 
anestésico para impedir que el 
pueblo trabajador vasco note y re-
conozca el intolerable dolor de la 
bárbara mutilación que se intenta 
consumar sobre su cuerpo (su in-
tegridad territorial y humana) y su 
espíritu (el auskara). Eso es hoy el 
PNV. El opio de Euskadi. 

Una sutil, retorcida y 
complicada maniobra 

No sería lo desgraciadamente 
eficaz que está siendo ese uso del 
PNV como el opio de Euskadi si 
no fuera manejado. como lo está 
siendo, de una forma sutil, retor-
cida, complicada. Difícil de reco-
nocer y desentrañar. Porque 
siendo un engaño se basa en la 
verdad, que saben y viven como 
cierta. Porque el fruto del engaño 
es precisamente la fuerza que se 
usa para profundizar el engaño y 
difundirlo. Porque, como los "ca-
mellos" de la droga, los primeros 
engañados son el vehículo princi-
pal para repartir la droga del en-
gaño entre sus vecinos, amigos y 
parientes. 

Dos PNV: Decir y hacer; bases 
y cúpulas 

La madre del cordero estriba en 
que hay dos PNV distintos y un 
solo partido verdadero. Bases y 
cúpulas. Las bases del PNV no 
son sólo los afiliados y militantes, 
simpatizantes y votantes. Son 
bases también casi todos los 
miembros de las Juntas Municipa-
les y hasta muchísimos de los que 
componen la Asamblea Nacional. 

Las bases son, en su 
inmensísima mayoría, independentistas. 

Creen (lo mamaron en la teta ma-
terna) que Euskadi es la patria de 
los vascos y saben que nunca po-
drán "sentirse cómodos en Espa-
ña". Quieren la ikurriña como 
única bandera de los vascos, el 
auskara como lengua de su pue-
blo, y que se vayan los que se tie-
nen que ir. Y una Euskadi desde 
el Ebro hasta el Adour. 

Las cúpulas como el pájaro de 
la pampa 

Las cúpulas del PNV también 
dicen que son así. como sus bases. 

No lo dicen siempre y en todos 
sitios, pero lo dicen. Lo dicen con 
matices, con cautelas, con pruden-
cias. Lo dicen para cuando sea 
posible, como horizonte lejano, 
como utópica esperanza, como as-
piración para cuando los nietos o 
los biznietos... o mejor los tatara-
nietos. Lo dicen para cuando la 
Europa que un día quizá, tal vez, 
por accidente, vendrá. Pero de-
cirlo, lo dicen. 

Es verdad que, como el pájaro 
de la pampa, esas cúpulas en un 
lado dan los gritos (Alderdi 
Eguna, Aberri Eguna, Gudari 
Eguna, etc) y en otro ponen los 
huevos (La Zarzuela, La Moncloa, 
Madrid, etc). Pero lo dicen. Y ese 
decir es pieza clave del engaño, es 
la alquimia del opio del pueblo 
vasco. 

La expropiación de plusvalía 
política a las bases por las 
cúpulas 

Cuando las bases del PNV oyen 
a sus cúpulas decir esas cosas, les 
creen. Y respiran con alivio 
cuando se desatan las iras madri-
leñas contra sus cúpulas por haber 
dicho esas cosas. Es así como la 
plusvalía política acumulada por 
el fervor y el sacrificio de esas 
bases (plusvalía creada por la 
multitudinaria asistencia a un Al-
derdi Eguna, por los miles de car-
teles pegados por las bases en las 
paredes, por las decenas de miles 
de papeletas repartidas por ellas, 
etc., etc.) es expropiada por las 
cúpulas. Esa plusvalía política 
(medida por ejemplo en cientos 
de miles de votos) expropiada por 
las cúpulas, es la fuerza creada 
por las bases y que es usada preci-
samente contra ellas. 

Usada de una doble y letal ma-
nera. Primero, porque las cúpulas 
usan esa fuerza para hacer lo 
contrario de lo que dicen. Para 
vender a Navarra disparando así 
contra el corazón de Euskadi. 
Para pactar sucias alianzas con el 
responsable de Vitoria y de Mon-
tejurra. Para sujetar y someter 
Euskadi al imperio yanki 
apoyando a la OTAN. Para some-
ter el euskara al castellano. Se-
gundo, porque las cúpulas usan la 
fuerza que han extraído de las  

bases para adormecer, aletargar, 
anestesiar su nervio vasco, su 
ansia de libertad, su afán de vivir, 
en una Euskadi libre que sea la 
patria (única) de los vascos. Labor 
de opio que realizan usando su 
popularidad y su prestigio (que 
sus bases han creado para ellos 
rompiéndose las manos al pegar 
sus fotos por miles en las calles) 
para convencerles de que "todavía 
no es el momento". De que "hay 
que esperar". 

Las bases del PNV «camellos» 
de su opio 

Alucinadas con ese opio, las 
bases del PNV se convierten en 
"camellos" del mismo y lo difun-
den en su entorno. Sus vecinos, 
sus compañeros de trabajo, sus 
parientes.., todos esos les conocen 
de años. Saben que ese militante 
del PNV de la base es un autén-
tico patriota vasco. Y la autentici-
dad abertzale quele impregna 
sirve de envoltorio para que su 
entorno se trague el caramelo en-
venenado del opio del PNV, que 
nunca aceptarían de la mano de 
TVE. Las bases del PNV engañan 
a los abertzales de su entorno, 
precisamente porque esas bases 
creen en lo que dicen. Y su since-
ridad notoria es el pasaporte de la 
falsedad .  que reparte creyéndola 
verdadera. 

El antídoto necesario 

Es urgente una gigantesca labor 
de desintoxicación. Empezando 
por distinguir cúpulas de bases. 
Reconociendo en las bases a los 
"camellos" inocentes que no 
saben que están drogados. Apli-
cándoles el único antídoto: ense-
ñarles a fijarse no en lo que un 
hombre o un partido dicen. Ni si-
quiera en lo que piensan que son. 
Sino en lo que hacen. Un hombre 
o un partido es lo que hace. Obras 
son amores y no buenas razones. 
Hay que desemmascarar a las cú-
pulas del PNV mostrando conti-
nuamente cómo hacen lo contra-
rio de lo que dicen, como sus 
labios bendicen a Euskadi mien-
tras sus manos sirven a España. 

Justo DE LA CUEVA 
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